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    Introducción para incrédulos




    

    



    Max y Moritz no es tan solo un gran clásico de los libros infantiles. En Alemania y otros países de habla germánica puede considerarse un monumento nacional por todos respetado, admirado y sobradamente conocido.


    Me explico: cuando un ciudadano de la República Federal, por ejemplo, trata de expresarse por la vía oral —una costumbre en preo-cupante desuso— suele recurrir a un acervo lingüístico que heredó teóricamente de sus antepasados. No se conforma con decir, en su idioma, «vale tío», «t´has pasao» o algo con «super» de prefijo, ni se limita a repetir cualquier tontería que acaba de oír en un programa de televisión, anuncios incluidos. Tiene miedo a hacerlo mal y siempre que puede cita (porque parece más seguro). También nosotros citamos, preferentemente refranes, pero los alemanes, en este aspecto, tienen un repertorio inigualable: pueden elegir, muchas veces sin saberlo, entre otros monumentos como la magnífica y poética traducción de la Biblia de Martín Lutero, clásicos de la Literatura y la Filosofía que van de Goethe a Nietzsche, o los versos de un genio como Busch que quiso convertirse en un pintor famoso (Rembrandt, probablemente), no lo consiguió y fue, sin lugar a dudas, un dibujante excepcional y un mago de la rima. No es de extrañar que muriera algo frustrado.


    Todos los niños alemanes han crecido con el Max y Moritz y hasta lo recitan soportablemente cuando se hacen mayores. En España e Iberoamérica, en cambio, sigue siendo una obra muy poco conocida. ¿Por qué? Tal vez porque nos resulta cruelmente germana, porque no ha encontrado su oportunidad o porque no tuvo la suerte de que le adjudicaran, en su época, un equivalente linguístico adecuado y decisivo.


    A la hora de acometer fieramente la edición de esta Historieta en siete travesuras que publica Impedimenta, la traducción elegida por un encomiable defensor del género como Heinrich Redel —enemigo declarado de quienes «más que verter parece que derraman», como tan bien decía don Sebastián de Covarrubias— tiene también su historia: un modesto profesional al que una importante editorial catalana, enriquecida con los tebeos, brindó una oferta de traducción de la obra completa del suizo Robert Walser (con sueldo mensual incluido), dijo entonces que no traduciría nunca más y prefirió dedicarse a producir sus propios textos. Pocos meses después la editorial alemana dtv, el gigante de los libros de bolsillo, proyectó sagazmente un Max und Moritz polyglott, le encomendó la versión española en ventajosas condiciones, con participación en los beneficios (para que no pudiera decir que no), y aceptó. Creo que hizo bien.
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